
"El socialismo se esfuerza
no sólo por mejorar la vida,
sino por cambiarla, y para
ello se dispone a transformar
la economía y poner en manos
de la comunidad sus grandes
centros de decisión, respetan-
do, en todo momento, la crea-
tividad de los iniciadores, pe-
ro sin que ésta sirva de pre-
texto a los aprovechadores.

Las palabras de los socialis-
tas se toman en serio. Confor-
man, explícitamente, la inten-
ción y procuran, sin desmayo,
adecuar a ella sus resultados.
Cuando los socialistas lucha-
mos por la libertad y la justi-
cia se sabe, o al menos se ín-
tuye que en cada momento
más libertad, y más justicia
serán la ineludible derivación
de nuestra actividad.

Como la credibilidad demo-
crática reclama actitudes per-
manentes, recogiendo el tradi-

cional modo de ser del P.S.O,E.,
decimos que el socialismo es li-
bertad. E inmediatamente sur-
ge el contraste con el socialis-
mo en libertad, ya que de es-
te enunciado se desprende que
para sus mantenedores hubo
un cierto periodo histórico en
el que en beneficio de una su-
puesta eficacia se sacrificó la
democracia, y por ello cabe la
posibilidad de volver a reinci-
dir en un hipotético futuro.,

Nuestro entrañable Fernán-
dez de los Ríos se quedó atóni-
to cuando Lenln le dijo: «Li-
bertad, ¿para que?». Ante el
mismo interrogante el Partido
Socialista puede nuevamente
quedarse a t ó n i t o , pero no
inerme.

Confío en que la mayoría de
los ciudadanos, al contemplar
sus cien años de existencia,
terminen por convertir su apa-
sionada razón en razón de Es-
paña."

«EL P. S. O. E. Y SUS RESPONSABLES
OPCIONES»
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